 
La reunión mantenida el 17 de febrero 2003 con el Director General de Ordenación e innovación Educativa ha resultado frustrante.

 Acudimos a esta reunión preocupados por un sistema educativo que no responde a las necesidades de formación en lenguas extranjeras, en el que no se atiende al  plurilingüismo ni a la diversidad, en el que sólo tiene cabida el estudio de una lengua extranjera y en el que tan sólo un 10 por ciento del alumnado logra estudiar en alguno de los cursos una segunda lengua extranjera. Esperábamos poder dialogar sobre estos problemas y sobre como hacer frente y resolver estos retos que tiene la sociedad en el siglo XXI. Queríamos conocer proyectos y planes de nuestra administración. Aportar ideas.  En suma dialogar sobre el futuro de las lenguas extranjeras en nuestro sistema educativo. Otros países muy cercanos a nosotros han respondido y están respon​diendo a este reto desde hace años.

 

Pero debemos ser muy ingenuos pues nuestras autoridades educativas no están en absoluto preocupadas. Tampoco ven la necesidad de dialogar con los profesores (varias veces se nos dijo que nos habíamos equivocado de sitio). Les parece que estamos en un buen sistema, que se están haciendo las cosas bien. Al menos no están preocupadas por lo mismo que nosotros.

 

¿Qué cosas preocupan a nuestros responsables educativos? ¿Cuáles son las medidas que van a tomar el curso próximo para apoyar el estudio de dos lenguas extranjeras? Pues bien, siguiendo las directrices europeas y para apoyar el plurilingüismo y la diversidad, nuestras autoridades van a cerrar aquellas clases de francés  en las que haya pocos alumnos, eso que ellos llaman optimizar recursos. Desde luego no se les ocurre preguntarse qué es lo que habría que hacer para que esas clases tuvieran un número aceptable de alumnos ni  qué está fallando en la organización de nuestro sistema educativo para que eso suceda y desde luego poner remedio. Respecto al pobre alumno que se le ocurra estudiar francés que se prepare, ya que el próximo curso va a encontrar una nueva dificultad: el más difícil todavía. Nuestra administración ha pensado en concentrarlos en algunos centros y así aquellos alumnos que  decidan valientemente estudiar francés saldrán de su barrio, de su entorno, de sus amigos....

 ¿Y respecto al aprendizaje de dos lenguas extranjeras? Se podría pensar que están trabajando en ello siguiendo los acuerdos firmados en la Cumbre de Barcelona  por los presidentes de los Estados miembros de la Unión Europea. Pues no, cosa insólita, hemos recibido el encargo, por parte del Sr. Felip, de que seamos los profesores de Francés –ya que es una propuesta nuestra (ver las actas del Consejo Europeo de Barcelona 15 y 16 de marzo de 2002) los que elaboremos una reordenación del plan de estudios, pero eso sí sin añadir ni una hora más al horario de los alumnos y que veamos a ver a quien les quitamos las horas.... ¿Desde cuándo los colectivos de profesores elaboran planes de estudios? ¿Es o ha sido una práctica habitual? Ante tamaña responsabilidad le proponemos que solicite la colaboración del Comité de expertos del Consejo de Europa que ha creado un organismo precisamente para asesorar sobre políticas lingüísticas a todas aquellas entidades que lo soliciten.
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